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E D I T O R I A LE D I T O R I A L

GGGGoooollllppppeeeeaaaarrrrlllloooossss  ccccoooommmmoooo  ccccllllaaaasssseeee
eenn eell ccoorraazzóónn
ddee ssuu pprrooyyeeccttoo

El gobierno de los monopolios continúa intentando sostener la gobernabilidad
por la vía del engaño y del doble discurso. Pero sus maniobras tienen patas
cada vez más cortas, y cada día que pasa, se les hace más difícil sostenerlo.
La clase obrera y el pueblo necesitamos construir nuestras herramientas
de unidad para golpearlos con un solo puño en el corazón de su proyecto.

ás allá de la pena que a millones de
argentinos nos causa la eliminación
de la selección argentina del mun-
dial de Sudáfrica 2010, deberíamos

decir que la principal preocupación cabe a
toda la burguesía y al gobierno de los monopo-
lios en nuestro país.

Si alguna esperanza alber-
gaban, estaba allí, en que la
selección continuara y en la
maroma, sus problemas
encontraran algún respiro
para adelante.

Pero la historia fue otra, es
otra. Por abajo, la situación de
millones de argentinos empe-
ora día a día: ya se sabe –se
comprueba- que nada pode-
mos esperar de este gobierno
ni de cualquiera de todos los
otros que se dicen oposición,
pegando grititos en el
Congreso sólo para decorar
esta democracia, que en reali-
dad es una dictadura de los
monopolios, con todo lo que eso implica.

Ellos siempre están bien juntitos cuando se
trata de chuparle la sangre al trabajador; asu-
men como un solo hombre una posición de
clase, buscando achatar los salarios, y cuando
les arrancamos aumentos, nos machacan con
la inflación para tratar de recuperar esa plata
con la suba de los precios. 

Pero lamentablemente para ellos, rápida-

mente aparece el cuchillo que se traen bajo el
poncho. Un ejemplo claro de esto son los
recientes reclamos salariales, donde el triun-
fo de los trabajadores es contundente, que-
brando el techo salarial y las paritarias truchas
que pretendían las empresas, el gobierno y los
sindicatos. Por eso ahora están desesperados

por tratar de generalizar la
idea de que “basta de pari-
tarias”.

Más allá de sus manio-
bras, la ola de reclamos
no se frena con nada,
recorre cada fábrica y
lugar de trabajo del país,
independientemente de
que algunos gremios fir-
maron rápidamente conve-
nios muy por debajo del
35%, como es el caso de la
UOM.

Porque lo que es inocul-
table es que, a pesar de
ello, el costo que tuvo que
pagar el gremio y el que

van a tener que pagar las empresas será aún
mayor, porque la bronca y el descontento de
los trabajadores tornan insostenible la situa-
ción para la burguesía monopolista. Esto es
lo que hace prever nuevas luchas que vendrán
en este y otros sectores.

Otro impresentable ejemplo es el del
SMATA, que a través de sus comisiones inter-
nas ya se lanzó a hacer un sondeo entre los tra-
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bajadores, planteándonos que después de
estas paritarias ya no nos conviene reclamar
salarios de esta manera, sino que “el mejor
método sería aumentos de acuerdo al costo de
vida”. La pregunta inmediata que se hacen los
compañeros es más que obvia: ¿cuál es el
costo de vida, el que nos da el INDEC?

PATAS CADA VEZ MÁS CORTAS

El gobierno de la presidenta Cristina
Kirchner, representante de los monopolios en
el poder, continúa intentando sostener la
gobernabilidad por la vía del engaño y del
doble discurso. Pero el gran problema que
tiene es que esto tiene cada vez patas más cor-
tas, y cada día que pasa, se les hace más difí-
cil sostenerlo.

Sin el más mínimo reparo, el marido presi-
dencial anunciaba a los cuatro vientos y en
medio de todo el puterío en el Congreso, que el
gobierno impulsaría el veto del 82% móvil para
las jubilaciones y el veto a la finalización de la
vigencia de los decretos de necesidad y urgen-
cia (los mismos que, entre otras cosas, les per-
miten la utilización de recursos millonarios que
el pueblo con su esfuerzo crea, para poder
repartirlos entre los monopolios, como lo viene
haciendo desde que asumieron el gobierno y
como lo hicieron los gobiernos que los prece-
dieron).

Los mismos que le permitieron reciente-
mente al gobierno disponer de más de 1.200
millones de pesos para beneficio de los mono-
polios, metiendo mano a las arcas de la Anses,
mediante el mecanismo de la emisión de títu-
los. Esto sí que es el verdadero progresismo y el
sentir nacional… Por favor…

Les encanta que sus alcahuetes mediáticos
nos taladren la cabeza permanentemente
diciéndonos que estamos bien encaminados.
¿Así como vivimos es estar bien encaminados?
¿Quiénes van bien encaminados?

Está cada vez más claro que este es su
proyecto, el proyecto de los monopolios, y
están haciendo todo para llevarlo adelante, sin
importarles nada de nuestras vidas y de cómo
nos vaya a nosotros, a los millones de hombres
y mujeres que salimos cada día de nuestra
casa para ganarnos el pan y un poco de tran-
quilidad que nunca llega. La vida de los seres
humanos nada vale para ellos.

Como los compromisos de las empresas no
paran con nada (y son diversas las ramas que

están a full con la producción), nos exigen a
nosotros –los trabajadores- que hagamos un
“esfuerzo extra” para cumplir con “los objeti-
vos que se plantea la empresa”. 

Todo esto no es otra cosa que una mayor
explotación. Ritmos de trabajo realmente ago-
tadores, en condiciones infrahumanas, con
riesgos de accidentes y totalmente perjudicia-
les para nuestra salud, presiones permanentes
para llegar a la “calidad”, exigencias para
hacer horas extras (entrando en cualquier
momento del día y saliendo a cualquier
momento de la noche y viceversa).

Si hasta pretenden que trabajar doce horas
diarias se haga algo normal para nosotros, y
nos corren con la vaina porque lo pagan “como
extras”; a lo que se suman los turnos rotativos
y americanos que no te permiten pensar la vida
sino es en torno a los horarios de trabajo…

Con las miserias que este sistema nos tiene
preparadas a los que trabajamos, podríamos
escribir un periódico entero.

LA UNIDAD Y LA LUCHA 
ES LO QUE LES HACE MELLA

A pesar de los innumerables maltratos y
sinsabores que padecemos a diario, lejos de
que logren resignarnos como clase proletaria,
la acción de los trabajadores se fortalece fren-
te a tamañas injusticias.

La lucha empieza a tomar color, donde las
conquistas salariales son fundamentales para
continuar afianzando la autoconvocatoria y
ponerles un palo en la rueda.

Pero la lucha política también pasa a un
terreno cotidiano: el trabajar 8 horas diarias de
lunes a viernes y con  un sueldo que nos permi-
ta vivir dignamente y que el impuesto a las
ganancias se cancele definitivamente, son algu-
nas de las consignas que, en la situación que
atraviesa el país, dan un impulso diferente al
enfrentamiento político de todos los días.

Y aparece el tema de la unidad, que debe-
mos consolidarla no sólo dentro de cada sector,
y de cada fábrica, sino entre las diferentes
fábricas; y esto toma hoy un carácter de nece-
sidad imperante. 

Ellos continuarán haciendo la suya, la bur-
guesía  avanza como bloque con este proyec-
to. Nosotros necesitamos también construir
nuestras herramientas de unidad para golpe-
arlos como un solo puño, para golpearlos como
clase en el corazón de su proyecto.�

elcombatienteprt @ yahoo.com.ar 
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TTTTrrrraaaabbbbaaaajjjjaaaaddddoooorrrreeeessss  ddddeeee  SSSSAAAABBBBOOOO  
UNA TRADICIÓNUNA TRADICIÓN
EN LA DEFENSAEN LA DEFENSA
DEL TRABAJODEL TRABAJO

l día 2 de Julio, la
au t opa r t i s t a
SABO (La Matan-
za, Bs. As.) despi-

dió a 18 trabajadores
contratados. La excusa
fue una falsa crisis
económica, porque en
realidad es de público
conocimiento la adqui-
sición de un mercado
perdido por TARANTO y una auditoria de
FIAT para un actual aumento de produc-
ción. Pero ninguno de los trabajadores de la
planta se ese el verso, por lo que se plan-
tea la necesaria continuidad de dichos
compañeros en la empresa.

Los 18 trabajadores estaban distribuidos
en tres turnos –como normalmente traba-
jan las multinacionales-, y los despidos
habían arrancado en el turno tarde, en el
cual dejaron entrar a los compañeros y
luego de 2 horas, los supervisores les
decían “muchachos, los acaban de desvin-
cular de la empresa, ya tienen el día pago
así pueden ir nomás”, mientras los delega-
dos realizaban una asamblea porque no se
paga el aguinaldo en término y porque
echaban a los “eventuales”, como les gusta
llamar a los trabajadores que entran por
agencia aunque hagan trabajos como
cualquier efectivo.

En el turno noche no ocurrió lo mismo,
porque cuando los trabajadores quisieron
ingresar, ya no los dejaron entrar y automá-
ticamente y sin dudarlo  los compañeros
efectivos de planta dijeron “no se vayan
muchachos, acá se pudre” “siempre hacen
lo mismo, toman gente y la echan”; y a
esto sumémosle que después de despedir a
los contratados siguen los efectivos.

Mientras tanto, los delegados del turno
les pedían los números de teléfono a los
compañeros despedidos, (con la promesa
que si levanta el laburo, los van a llamar) y
el delegado del sindicato les explicaba a los
muchachos los pasos legales a seguir, sedu-
ciéndolos a que agarren la guita que les
liquidaban y se vayan a la agencia –otra
cosa no se podía esperar de estas lacras-.

Ahí nomás se hizo la asamblea. A pedi-
do de los trabajadores efectivos se hizo en
el portón de fabrica, cosa que definió las
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cosas para que se decidiera el paro, ya que
los compañeros despedidos se pudieron
expresar junto a los efectivos y a pesar del
freno que intentaron poner los delegados,
el paro ya era un hecho.

Mientras se realizaba el paro adentro, los
trabajadores despedidos aislados de lo que
pasaba y sabiendo que tanto la empresa,
como el sindicato no se iban a quedar de
brazos cruzados, decidieron ingresar en
cuanto se les dio la oportunidad para hablar
con los compañeros de adentro, planteán-
doles que la única forma de ganar esta
lucha es con los compañeros despedidos
adentro.

Volvieron a salir e intentaron por afuera,
haciendo un volante con un llamado de
emergencia a todos los trabajadores, a los
desocupados, a los vecinos y a los estu-
diantes, etc., buscando que la lucha no que-
dara aislada y para tener apoyo. 

Todo esto pensando en que al otro día
iba ha hacerse una asamblea (en la cual y a
partir de ese momento ni la empresa ni el
sindicato querían permitir, a pesar de que
un sector de los trabajadores efectivos les
hacía el pedido de que participaran de las
asambleas los compañeros despedidos).
Era a las 6 de la mañana para ver si se con-
tinuaba el paro. 

Con éxito, la votación dio a favor con
la continuidad del paro, pero a las 8 de
la mañana, todo manijeado por los hombres
pagos por la empresa, se levantó el paro
hasta las 2 de la tarde que se hizo una
asamblea general con los 3 turnos.

En la misma, se decidió ir al paro
hasta la reincorporación, pero el sindi-
cato -ni lento ni perezoso- plantea que el
lunes iban a tirar todo para el Ministerio y
mientras tanto, seguiría el paro hasta 2 de
la tarde del mismo lunes, que ya para esa
hora habría una respuesta.

Llegado el lunes 5, el sindicato preparó
toda su maniobra, hicieron un llamado a
todos los delegados de La Matanza -con
bombos y el circo completo-, con la excusa

de apoyar el paro, pero en realidad, esta-
ban mostrando el miedo a la reacción
de los trabajadores; ya que el planteo en
la asamblea fue garantizar el pago del agui-
naldo, el pago de las horas caídas, la lega-
lidad de los despidos y garantizar que la
agencia encontraría trabajo lo más urgente
para los despedidos. Con eso, inclinó la
votación para que se levantara el paro. 

El aprendizaje que deja esta experiencia
es que en las fábricas, los trabajadores
debemos estar organizados en todo
momento, no sólo para defendernos de
cualquier iniciativa de la empresa, sino y
primero que todo, para golpear primero
nosotros, ya sea por aumento salarial, por
insalubridad y por todas nuestras reivindi-
caciones y derechos. 

Otro aprendizaje es que cada vez que se
desata un conflicto, queda bien marcada la
cancha, se les caen fácilmente las caretas a
los del gremio y quedan expuestos frente
los trabajadores.

Con lo cual profundizan cada vez más la
desconfianza que hay, y que seguro servirá
de mucho a los trabajadores en el próximo
enfrentamiento.

Esto… es la lucha de clases!!!!
Se gana y se pierde, golpeas y te golpe-

an, pero siempre queda una experiencia y
un aprendizaje que será utilizado tanto por
los explotadores como los explotados.

¡Ninguna experiencia es y será en
vano!�

Nota:

Desde el conflicto del año 2005, que estos tra-
bajadores vienen teniendo una tradición en la
defensa del trabajo, tomando la planta, defen-
diendo en más de un caso a compañeros contra-
tados, en despidos masivos y hasta cuando la
empresa había despedido un solo compañero,
teniendo siempre como principios la familia y
que a cualquiera le puede tocar.



brimos el diario y nos apabullan
hablando “de progreso”.
Prendemos el televisor y las cifras
sobre “el crecimiento” caen sobre

nuestras cabezas.
Escuchamos la radio y no paramos de

oír noticias fantásticas de todo tipo: la eco-
nomía estable, la producción que se ha
recuperado, las exportaciones que no
paran de crecer, el superávit fiscal que
suma millones y millones…

Y así, nos vienen a la memoria, como
ecos lejanos, los viejos íconos que prea-
nunciaban la Argentina Potencia, el país
trabaja y avanza, Vamos Argentina, Vamos
a Ganar…

La euforia triunfalista post-festejos del
Bicentenario decayó aceleradamente, pero
de todos modos, intentan convencernos
que ahora sí, que estamos en el primer
mundo… o mejor aún… estamos mejor que
en el primer mundo, porque además,
somos latinoamericanos y progres.

Sin ponerse colorado, Hugo Moyano,
líder de la central Cegetista, nos dice a los
trabajadores que nos va tan pero tan bien
que, mientras en Europa están discutiendo
sobre el ajuste, acá en la Argentina esta-
mos discutiendo aumentos de salarios…

Pero cuando uno toma distancia de
tanto alboroto, cuando uno aleja la mirada
de tantas luces de neón, de tanto cotillón
fiestero, aparecen inmediatamente todos
los interrogantes para los argentinos de a
pie; al margen de cuántos cero kilómetros
se vendan, de cuánto cuesta un metro cua-
drado en el lujoso Barrio de Puerto Madero
o de cuántos argentinos salieron de vaca-
ciones al exterior.

Esos otros interrogantes que menciona-
mos más arriba, nacen de una cuestión
central, esencial: cómo vivimos, cuál es

la situación real de la clase trabajadora,
cuáles son sus reales inquietudes y cuá-
les sus preocupaciones.

LA MENTIRA SE CAE
POR SU PROPIO PESO

Desde su nacimiento, cada integrante
de una familia proletaria, sufre el oprobio
que la dominación burguesa impone en la
sociedad capitalista. Las injusticias, la vio-
lencia, el sometimiento, caen sobre noso-
tros y nos acompañan a cada paso.

La discriminación, característica de un
sistema capitalista en donde el tener es
más importante que el ser, nos marca
desde las primeras horas de nuestras
vidas.

Basta pararse en un barrio obrero y
compararlo con los barrios burgueses para
comprobar las diferencias de todo tipo, en
la calidad de los materiales, en las comodi-
dades de las viviendas, en las prestaciones
de los servicios públicos, en el transporte,
en las vías de acceso y su estado de con-
servación.

Miremos por ejemplo las escuelas a
dónde concurren nuestros hijos, los hijos
de los trabajadores, y veremos las caren-
cias edilicias, cómo no se profundizan los
contenidos educativos, el equipamiento
obsoleto y la falta de materiales didácticos.

Es que existe una educación para los
hijos de los trabajadores y una educación
para los hijos de la burguesía. Tenemos
“fútbol para todos” pero no tenemos edu-
cación igualitaria para todos. Esto ocurre
frente al silencio cómplice de las dirigen-
cias sindicales docentes, más preocupadas
en acomodarse y reproducir este sistema
que en cuestionarlo y enfrentarlo.
La supuesta igualdad de posibilidades

que pregona la democracia monopolista
se cae por su propio peso.

Del mismo modo que la educación, el
deporte, la recreación y la cultura, son
objeto de la desigualdad. Cuánto potencial,
cuánto talento queda sin desarrollo por
causa del “orden burgués”… ¿Cuántos
Maradonas o Bonavenas quedan tapona-
dos en las artes, en las ciencias y en la téc-
nica?

Del mismo modo que sus hijos, las espo-
sas de los trabajadores sufren el someti-
miento y la opresión. La publicidad muestra
un modelo de mujer y de familia inalcanza-
ble para la gran mayoría de nosotros. La
sociedad de consumo nos ofrece objetos de
deseo y nos pone necesidades artificiales.

Por otro lado, los trabajadores jubilados
viven padeciendo el olvido, y el maltrato coti-
diano, penando para sobrevivir, abandona-
dos a su suerte por un sistema al cual le
pusieron el hombro, el corazón y mucho más.

Pero por si todo esto no fuera suficiente
para pintar el cuadro de situación de la
crueldad y la opresión capitalista, ponga-
mos la mirada en las condiciones de tra-
bajo y de vida de las masas laboriosas, de
nuestra clase obrera, para completar y
medir en lo profundo de la injusticia y la
explotación.

Un trabajador se levanta con la insegu-
ridad en el rostro, las pésimas condiciones
de transporte lo ponen en una carrera
desenfrenada por el horario; al llegar a la
fábrica lo espera una jornada agotadora,
con ritmos de producción inhumanos, con
el riesgo de cualquier accidente pendiendo
sobre su cabeza.

Terminado el día laboral, hay que pade-
cer las dificultades para regresar a nues-
tros hogares, con el lomo cansado, pensan-
do en poder estar aunque sea un rato con
la familia, los hijos, los amigos, la novia o
los padres.

Cortadas totalmente las posibilidades de
estudio o de otra actividad social, deporti-
va o cultural, por los turnos rotativos, por
las horas extras, el mundo se hace cada
vez más chico, el encierro se agudiza.

El futuro no asoma, se hace impredeci-
ble, cuesta planear, proyectar, soñar…

Y mientras uno siente ser el último
eslabón de la cadena, ve cómo, fruto de su
esfuerzo, los bienes se multiplican y las
ganancias de las empresas se acrecientan;
y el salario, esa porción del trabajo realiza-
do alquilando el cuerpo, la fuerza de traba-
jo, cada día, alcanza para menos.

Porque el trabajador, junto a su familia,
además de sufrir la opresión, la discrimi-
nación, el maltrato y el desprecio, padece
en carne propia la crueldad explotadora
en el robo del trabajo no remunerado, la
plusvalía.

Y uno ve cómo se pisotean nuestros
derechos detrás de las pancartas de la
modernidad, y ve cómo aquellas herra-
mientas –los sindicatos- nacidas al calor de
la lucha, grabadas a fuego por la sangre y
el sudor obreros, se transforman hoy en
apéndices de las gerencias, en ejecuto-
ras de los planes de las patronales.

ROMPER LAS CADENAS
DEL SOMETIMIENTO

El trabajador también ve cómo la socie-
dad capitalista está montada sobre el some-
timiento y la explotación, porque todo lo
hasta aquí narrado no le pasa a un hombre
a una mujer aislado, a un solo trabajador,
sino a la clase obrera en su conjunto.

Más allá de los matices, las circunstan-
cias y las anécdotas, el sistema capitalista
de producción genera esta salvaje sociedad
basada en la explotación del hombre por el
hombre, donde la burguesía somete, sojuz-
ga y domina a la clase obrera y al pueblo.

Por más maquillajes y guirnaldas que le
pongan, bajo la dictadura de la burguesía
no podemos esperar ni progreso, ni cre-
cimiento.

El progreso sólo será posible con una
revolución que rompa las cadenas del
sometimiento; y el crecimiento sólo será
posible con la edificación de la sociedad
socialista que barra las lacras, las miserias
y los padecimientos del pueblo trabajador.

La clase obrera es la columna verte-
bral de la Revolución socialista y para
eso debe prepararse.�
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paran de crecer, el superávit fiscal que
suma millones y millones…
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ecos lejanos, los viejos íconos que prea-
nunciaban la Argentina Potencia, el país
trabaja y avanza, Vamos Argentina, Vamos
a Ganar…

La euforia triunfalista post-festejos del
Bicentenario decayó aceleradamente, pero
de todos modos, intentan convencernos
que ahora sí, que estamos en el primer
mundo… o mejor aún… estamos mejor que
en el primer mundo, porque además,
somos latinoamericanos y progres.

Sin ponerse colorado, Hugo Moyano,
líder de la central Cegetista, nos dice a los
trabajadores que nos va tan pero tan bien
que, mientras en Europa están discutiendo
sobre el ajuste, acá en la Argentina esta-
mos discutiendo aumentos de salarios…

Pero cuando uno toma distancia de
tanto alboroto, cuando uno aleja la mirada
de tantas luces de neón, de tanto cotillón
fiestero, aparecen inmediatamente todos
los interrogantes para los argentinos de a
pie; al margen de cuántos cero kilómetros
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drado en el lujoso Barrio de Puerto Madero
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que la dominación burguesa impone en la
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sistema capitalista en donde el tener es
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desde las primeras horas de nuestras
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compararlo con los barrios burgueses para
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la calidad de los materiales, en las comodi-
dades de las viviendas, en las prestaciones
de los servicios públicos, en el transporte,
en las vías de acceso y su estado de con-
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Miremos por ejemplo las escuelas a
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de los trabajadores, y veremos las caren-
cias edilicias, cómo no se profundizan los
contenidos educativos, el equipamiento
obsoleto y la falta de materiales didácticos.

Es que existe una educación para los
hijos de los trabajadores y una educación
para los hijos de la burguesía. Tenemos
“fútbol para todos” pero no tenemos edu-
cación igualitaria para todos. Esto ocurre
frente al silencio cómplice de las dirigen-
cias sindicales docentes, más preocupadas
en acomodarse y reproducir este sistema
que en cuestionarlo y enfrentarlo.
La supuesta igualdad de posibilidades

que pregona la democracia monopolista
se cae por su propio peso.

Del mismo modo que la educación, el
deporte, la recreación y la cultura, son
objeto de la desigualdad. Cuánto potencial,
cuánto talento queda sin desarrollo por
causa del “orden burgués”… ¿Cuántos
Maradonas o Bonavenas quedan tapona-
dos en las artes, en las ciencias y en la téc-
nica?

Del mismo modo que sus hijos, las espo-
sas de los trabajadores sufren el someti-
miento y la opresión. La publicidad muestra
un modelo de mujer y de familia inalcanza-
ble para la gran mayoría de nosotros. La
sociedad de consumo nos ofrece objetos de
deseo y nos pone necesidades artificiales.

Por otro lado, los trabajadores jubilados
viven padeciendo el olvido, y el maltrato coti-
diano, penando para sobrevivir, abandona-
dos a su suerte por un sistema al cual le
pusieron el hombro, el corazón y mucho más.

Pero por si todo esto no fuera suficiente
para pintar el cuadro de situación de la
crueldad y la opresión capitalista, ponga-
mos la mirada en las condiciones de tra-
bajo y de vida de las masas laboriosas, de
nuestra clase obrera, para completar y
medir en lo profundo de la injusticia y la
explotación.

Un trabajador se levanta con la insegu-
ridad en el rostro, las pésimas condiciones
de transporte lo ponen en una carrera
desenfrenada por el horario; al llegar a la
fábrica lo espera una jornada agotadora,
con ritmos de producción inhumanos, con
el riesgo de cualquier accidente pendiendo
sobre su cabeza.

Terminado el día laboral, hay que pade-
cer las dificultades para regresar a nues-
tros hogares, con el lomo cansado, pensan-
do en poder estar aunque sea un rato con
la familia, los hijos, los amigos, la novia o
los padres.

Cortadas totalmente las posibilidades de
estudio o de otra actividad social, deporti-
va o cultural, por los turnos rotativos, por
las horas extras, el mundo se hace cada
vez más chico, el encierro se agudiza.

El futuro no asoma, se hace impredeci-
ble, cuesta planear, proyectar, soñar…

Y mientras uno siente ser el último
eslabón de la cadena, ve cómo, fruto de su
esfuerzo, los bienes se multiplican y las
ganancias de las empresas se acrecientan;
y el salario, esa porción del trabajo realiza-
do alquilando el cuerpo, la fuerza de traba-
jo, cada día, alcanza para menos.

Porque el trabajador, junto a su familia,
además de sufrir la opresión, la discrimi-
nación, el maltrato y el desprecio, padece
en carne propia la crueldad explotadora
en el robo del trabajo no remunerado, la
plusvalía.

Y uno ve cómo se pisotean nuestros
derechos detrás de las pancartas de la
modernidad, y ve cómo aquellas herra-
mientas –los sindicatos- nacidas al calor de
la lucha, grabadas a fuego por la sangre y
el sudor obreros, se transforman hoy en
apéndices de las gerencias, en ejecuto-
ras de los planes de las patronales.

ROMPER LAS CADENAS
DEL SOMETIMIENTO

El trabajador también ve cómo la socie-
dad capitalista está montada sobre el some-
timiento y la explotación, porque todo lo
hasta aquí narrado no le pasa a un hombre
a una mujer aislado, a un solo trabajador,
sino a la clase obrera en su conjunto.

Más allá de los matices, las circunstan-
cias y las anécdotas, el sistema capitalista
de producción genera esta salvaje sociedad
basada en la explotación del hombre por el
hombre, donde la burguesía somete, sojuz-
ga y domina a la clase obrera y al pueblo.

Por más maquillajes y guirnaldas que le
pongan, bajo la dictadura de la burguesía
no podemos esperar ni progreso, ni cre-
cimiento.

El progreso sólo será posible con una
revolución que rompa las cadenas del
sometimiento; y el crecimiento sólo será
posible con la edificación de la sociedad
socialista que barra las lacras, las miserias
y los padecimientos del pueblo trabajador.

La clase obrera es la columna verte-
bral de la Revolución socialista y para
eso debe prepararse.�

El Combatiente

A N Á L I S I S  P O L Í T I C OA N Á L I S I S  P O L Í T I C O
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En el número anterior de nuestro periódico,
refiriéndonos al plan acordado entre los mono-

polios, su  gobierno y sus sindicatos,
de escalonar las discusiones salariales,

decíamos que “la burguesía, ni tonta
ni frívola, no olvida ni perdona. Guarda en su

memoria cada enfrentamiento clasista…”.
Vamos entonces a analizar hoy uno de

aquellos grandes acontecimientos,
hito fundamental en la historia de lucha
de nuestra clase obrera, que aún hoy,
como veremos, continúa gravitando:

las jornadas de Julio de 1975.

ace 35 años atrás, el país se vio sacu-
dido por una impresionante demostra-
ción de fuerza de los trabajadores, que

al cabo de varios días de luchas, terminó agu-
dizando la crisis política del gobierno y acele-
rando los sucesos que siguieron.

Las jornadas de Julio de 1975, protagoni-
zadas por miles de trabajadores movilizados,
conmovieron no sólo a nuestro país.

La burguesía, en su conjunto, se enco-
lumnó para enfrentar la rebelión obrera, que
con decisión masiva puso a la lucha de
clases al rojo vivo.

No es casual que la historia oficial trate de
borrar o minimizar su impacto, porque allí se
pone blanco sobre negro cuál fue la verdade-
ra disputa de aquellos años, ayudando a com-
prender su devenir hasta nuestros días.

TODO ES HISTORIA

El 25 de Mayo de 1973, después de siete
años de dictadura militar, asume el gobierno
de Cámpora. Su Ministro de Economía,
Gelbard, propone un pacto social que es fir-
mado por Broner, de la CGE (Confederación
General Económica, cámara empresarial de
la época) y por Rucci, de la CGT

(Confederación General del Trabajo).
El pacto social consistía en congelar por

dos años las discusiones laborales, en parti-
cular las referidas al salario, quedando el
Estado como único encargado de fijar aumen-
tos de sueldos.

Esta decisión tomada a espaldas de los
trabajadores, provocó una ola de repudio
en toda la clase obrera, al perpetuar las con-
diciones que las patronales habían consegui-
do durante las dictaduras de Onganía,
Levingston y Lanusse. Pero no consiguió
detener la bronca y mucho menos la protesta,
que siguió su marcha ascendente.

Esa bronca y esa protesta, en el marco del
congelamiento que establecía el pacto social,
fue profundizando el abismo entre las conduc-
ciones sindicales y las bases obreras, dando
nacimiento a novedosas formas de organiza-
ción que pasarían a convertirse en legítimas
herramientas para enfrentar y derrotar las pre-
tensiones patronales, las políticas guberna-
mentales y las traiciones sindicales.

Vencido el plazo del pacto social, el 4 de
Junio de 1975, el flamante Ministro de
Economía, Celestino Rodrigo, anuncia un
nuevo plan económico, conocido como el
Rodrigazo.

A 35 años de las movilizaciones obreras de Julio de 1975
LA DIGNIDAD DE LOS TRABAJADORES
ESTÁ DE PIE

H
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Este plan, era un típico plan de ajuste
ortodoxo, y sus medidas eran: devaluación
de un 160%, aumento del 100% en los ser-
vicios públicos y el transporte, incremento
del 180% en los combustibles y un aumento
de salarios del 45%.

Su anuncio provocó la indignación de
todo el pueblo y la clase obrera en su
conjunto se puso en pie de lucha para
enfrentarlo.

Se abren las discusiones paritarias y la
UOM consigue un aumento que rápidamen-
te se toma como referencia para el conjunto
de los trabajadores. El gobierno de Isabel
Perón decide no homologar los nuevos con-
venios y la bronca estalla.

Motorizado por los flamantes comités
fabriles, los trabajadores fogonearon la pro-
testa en las calles, hasta forzar a la CGT -
que había sido totalmente desbordada y sor-
prendida- a declarar un paro nacional de 48
horas.

Los comités fabriles que se habían for-
jado en los dos años de pacto social, habían
nacido fundamentalmente desde la solidari-
dad con cada fábrica en conflicto, agluti-
nando a los trabajadores de cada cordón
industrial más allá de las ramas producti-
vas y sus organizaciones, combinándose o
enfrentándolas, según fuese el carácter de
cada seccional gremial.

Estos comités fabriles habían madurado
como soporte de los metalúrgicos de Villa
Constitución que enfrentaban a Lorenzo
Miguel, mandamás de la UOM nacional; a la
Triple A, que la UOM impulsó e integró; a las
patronales, en especial a Acindar y Metcom;
y al gobierno, jugando un papel central en la
ruptura del cerco y del aislamiento que estos
promovían en la ribera del Paraná.

En julio de 1975 son estos comités fabri-
les los que impulsan las masivas manifesta-
ciones (en especial la de zona norte del
conurbano bonaerense, que paraliza el
cordón más importante del país, sobre la
Panamericana) para marchar en tres colum-
nas (Norte, Oeste y Sur) hacia la Capital
Federal.

Es tan grande la derrota política del
gobierno y el terror de la burguesía, que
Isabel Perón debe retroceder, homologar

todos los convenios (que son los que con-
tinúan aún vigentes); y sacar a tres minis-
tros: Rodrigo de Economía, Otero de
Trabajo y Lopez Rega de Bienestar Social.

La conducta de los trabajadores, ejem-
plar y masiva, demostró la incapacidad
del gobierno de contener la rebelión, la
ruptura de los trabajadores con el corsé del
gremialismo y la profundidad del trabajo
político de las organizaciones revoluciona-
rias.

Cómo parar esta fuerza, fue la preocupa-
ción central de la burguesía.

El golpe del 24 de marzo de 1976, la dic-
tadura de Videla-Martinez de Hoz, puso a la
clase obrera como el enemigo a derrotar, y a
su vanguardia como blanco de su accionar
criminal.

Lo que no deja lugar a dudas sobre el
carácter clasista de la dictadura. Tampoco
las modificaciones en las condiciones labo-
rales, como el nefasto decreto ley 664/76,
que cambió la Ley de Contrato de Trabajo y
que –a 23 años del final de aquella dictadu-
ra- continúa vigente. Una muestra más del
continuismo promonopolista.

Hay un dicho que señala la única lucha
que se pierde es la que se abandona.

Eso puede ser válido para los individuos
o grupos, pero no para la clase obrera, que
enfrenta la explotación burguesa como un
hecho inherente a las relaciones sociales
que establece el sistema capitalista. Por
eso, el accionar de los trabajadores es uno
solo y contiene todas las enseñanzas de
más de cien años de lucha.

La reparación de tanto daño capitalista no
vendrá de la hipocresía disfrazada de fanfa-
rria, como se estila en estos días. Los traba-
jadores lo hacemos cada vez que peleamos
por nuestra dignidad, por nuestros derechos
y por nuestra liberación, hoy cada día, en
cada lugar de trabajo.

Las jornadas de aquellos días, son una
impresionante enseñanza del poder de la
organización política independiente de los
trabajadores, poder que debemos consoli-
dar en cada enfrentamiento.�
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REFORMA LABORAL ESPAÑOLA

Zapatero anunciaba el miércoles 12 de
mayo en el Congreso de los Diputados un plan
de recorte del gasto, con el objetivo de reducir
el elevado déficit público: congelación de las
pensiones; reducción de salario de los emplea-
dos públicos en un 5%; eliminación del ‘che-
que bebé’; reducción de la tasa de reemplazo
de funcionarios al 10% (es decir, sólo se
repondrán una de cada diez bajas por jubila-
ción en la administración pública); eliminación
del régimen transitorio de jubilación; elimina-
ción de la retroactividad en el cobro de las
prestaciones por dependencia; reducción del
gasto farmacéutico; y reducción de la obra
pública. 

Cientos de personas se manifestaron por el
centro de Madrid contra esas medidas y recor-
tes adoptadas por el Gobierno “socialista“ de
José Luís Rodríguez Zapatero. Por segunda
vez en el mes de Junio, la iniciativa “Hay que
pararles los pies” formada por organizaciones
sociales, políticas y sindicales, salía a la calle
para convocar una manifestación contra las
medidas y recortes adoptados por el Gobierno
y contra la reforma laboral, con un decretazo
sin precedentes, contra los derechos de los
trabajadores.

La semana pasada, durante 48 horas, los tra-
bajadores de los subterráneos mantuvieron
parado el servicio en Madrid, acontecimiento
histórico que nunca se había producido en esta
magnitud.

En Barcelona se concentraron miles de
obreros en contra de las medidas del gobierno
y también repudiaron la escasa respuesta de los
sindicatos.

Durante la marcha se escuchó gritar:
¡Huelga general pero no en Navidad!
Si luchas puedes ganar, si no luchas estás

perdido…
Es un atentado contra los derechos de los

trabajadores
Vamos a perder nuestros derechos
Carga contra las masas obreras 
Falta una respuesta sindical más contunden-

te. Huelga general ahora y no en septiembre

FRANCIA:
PROTESTAS MULTITUDINARIAS
CONTRA LA REFORMA
DE PENSIONES 

El tráfico por ferrocarril y el transporte
público se vieron gravemente afectados en
Francia por la huelga de 24 horas, que sacó
además a cientos de miles de personas a las
calles contra la reforma del sistema de pen-
siones que planea llevar adelante el gobierno
francés.

Mediante huelgas y manifestaciones, los
trabajadores franceses pretenden evitar el
aumento de la edad de jubilación, actual-
mente de 60 años, que impulsa el gobierno del
presidente Nicolas Sarkozy.

De acuerdo con el plan de reforma presen-
tado, la edad de jubilación en Francia se ele-

Europa
MANIFESTACIONES OBRERAS Y POPULARES
CONTRA LA REFORMA LABORAL,
EL PLAN DE AJUSTE Y EL PENSIONAZO

Los gobiernos europeos se apuran en presentar planes para “sanear” sus presupuestos,
que no son otra cosa que la implementación de las medidas que les ordenan

los monopolios para que beneficien a sus bancos y a sus empresas.
Estas medidas se centran en el recorte de gastos sociales, del sistema de pensiones

y de salarios en el sector público. El viejo y conocido ajuste.
Los pueblos se resisten y luchan en las calles de distintas ciudades europeas.
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vará progresiva-
mente hasta los
62 años para
2 0 1 8 .
Adicionalmente
se subirá la coti-
zación mínima
para poder per-
cibir una pen-
sión y muchos
grupos perderán
una serie de
ventajas jubila-
t o r i a s .

GRECIA

Tal como queda reflejado en todo lo que
ocurre en Europa, los monopolios sólo tienen
una política en el mundo, y es la que aplican en
Argentina, en Grecia, en España, en Portugal o
en cualquier país sobre el que tienen asentadas
sus patas.

La diferencia entre la aplicación más gra-
dual, más franca, más violenta, o más encu-
bierta, está dada por la calidad en el enfrenta-
miento de clases.

La lucha por la distribución de la riqueza, es
decir la lucha de clases, es la que impone
obstáculos a la política de los monopolios.

La lucha de clases es la que determina la for-
taleza o debilidad de las clases en pugna, la
posibilidad del engaño por parte de la clase
dominante o la imposibilidad de ésta de poder
aplicar sus políticas por la incredulidad de las
masas populares.

Los trabajadores griegos ya han elaborado
un programa de medidas para que la crisis no la
paguen ellos, como pretende el gobierno y los
monopolios: 

• El dinero para los trabajadores y no para los
banqueros; 
• Dejar de pagar inmediatamente la deuda
externa; 
• Desobediencia al FMI y a las directivas de la
UE; 
• Salida de la euro zona y de la unión moneta-
ria europea; 
• Poner impuestos al capital y cesar el gasto
militar; 
• Seguridad Social, salud y educación para
todos; 
• Proteger los convenios colectivos; 
• Nacionalización de la Banca bajo control
obrero; 
• Prohibir los despidos; 
• Trabajo decente y seguro para todos; 
• Incremento de salarios; 
• Legalizar a las personas inmigradas; 
• Dar asilo político a los refugiados. 

Y como dicen en cada proclama:
“Contra el saqueo, la única lucha es la de

los trabajadores”.�
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